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1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios nuestro, fuerza de los que esperan en Ti, escucha con bondad nuestras súplicas, ya que sin tu ayuda nada puede la fragilidad humana, y concédenos la gracia de cumplir tus mandamientos para agradarte con nuestras acciones y deseos ” P.J.N.S.


2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
A tu parecer: ¿en qué radica el dinamismo, más propio, de la vida cristiana? ¿qué actitud es la que mas le pertenece o expresa mejor la fe sincera y verdadera?


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

2 Sam 12,7-10.13





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?





5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

Los vv 7-12 son el oráculo propiamente dicho, que personaliza fuertemente la ofensa al Señor. En rigor se diría que David ha ofendido a Urías; pero el Señor toma por suya la ofensa, y ésa es su última gravedad. Ello crea un nuevo sistema de relaciones: David es en al parábola el rico malvado; con relación a Dios había sido la cordera elegida y tratada con cariño especial como una hija. Al abandonar ese papel, toma el puesto del rico, y ofende a su Señor, el cual se convierte en vengador del pobre y de su corderilla. 
La apertura trascendente del hombre hacia Dios y el interés personal de Dios por el hombre confieren su grandeza y gravedad a la caridad y justicia humana. La respuesta de David es brevísima: iluminado por la Palabra, se descubre como es ante Dios, y confiesa sin comentario su pecado contra el Señor. Dios perdona anulando la sentencia de muerte ¿acaso porque David perdonó a Saúl? ¿sólo por el arrepentimento actual? Eso es lo que buscaba la Palabra de Dios, salvar. Pero a David se le impone una pena. En términos forenses: se le conmuta la pena de muerte en la perdida del hijo del pecado. El padre es castigado en el hijo al perderlo, no es castigado el hijo.
El texto es complejo; se han acumulado tres castigos, algunos de los cuales ofenden nuestra sensibilidad. Las acciones tienen sus consecuencias. El perdón puede prevenir el castigo, pero no siempre impide las consecuencias.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE

 Lucas 7, 36-8,3

Ciertos rasgos del siguiente relato requieren una explicación del trasfondo. Como sucede en todos los lugares del mundo, invitar a comer en la propia casa a una persona destacada es un signo de que se quiere honrar a esa persona. En tal caso, se harán todos los esfuerzos por atenerse a las reglas propias de la etiqueta. Sin embargo, el anfitrión, Simón el fariseo, hizo caso omiso de todos los actos de cortesía con que solía recibir a un huésped respetable. 


No había recibido a Jesús en la puerta, no había colocado las manos en los hombros de Jesús ni le había dado el beso de saludo. No había recibido a Jesús en la puerta, no había colocado las manos en los hombros de Jesús ni le había dado el beso de saludo. No había ordenado a un siervo que lavara los pies de Jesús con agua fría, ni le había ofrecido agua fresca para lavarse la cara y las manaos antes de comer. Tampoco le había dado unas gotas de ungüento perfumado para el pelo a fin de que tuviera un olor agradable.


La mujer sería alguna que había escuchado a Jesús se habría convertido; esta mujer tomó un vaso de alabastro (una piedra hermosa y blanda empleada a menudo para esculpir frascos de perfume, candelabros, etc.) derramó lágrimas a los pies de Jesús para limpiárselos, los secó con su cabello –no usó un pañuelo ni con una parte de su vestido-, besó sus pies y después ungió sobre ellos el perfume fugaz del frasco de alabastro. Algunos han observado que las manifestaciones de amor de esta mujer eran demasiado atrevidas y hasta sensuales; ella atraía a los hombres  con su belleza, sus besos y sus perfumes; esto es lo que pone al servicio de Jesús. El texto no da pie para identificar a esta mujer con María de Magdala o con la hermana de Lázaro.


Esto molesta a los fariseos, pues ellos piensas que un profeta no puede ser tocado por un pecador. Asì, el alejamiento del profeta (y de Dios) del pecador implica la imposibilidad para la persona que ha pecado de acercarse de nuevo a Dios. Jesús corrige esa mala interpretación.


Simón condena a Jesús por no adivinar la condición de esta mujer, el Maestro se acredita como profeta al leer los pensamientos secretos de Simón; Jesús responde con el ejemplo del prestamista que tiene la finalidad de hacer ver el perdón de Dios: le quedan perdonados sus pecados, sus muchos pecados porque ha amado mucho, el amor de la pecadora es, al mismo tiempo, motivo y consecuencia del perdón. Ella ama, y por eso recibe el perdón. Y el perdón recibido, a su vez, acrecienta su amor. 


Después el texto gira en torno al poder de perdonar los pecados; y de la potestad de perdonar a la cusa del perdón: la fe. Hay detalles en el relato de Lucas que no se les habría podido ocurrir a ningún novelista cristiano o judío y que solo pueden provenir del genio de Jesús. La misericordia, la comprensión y la condescendencia divina manifestadas en él. La actitud hacia la mujer nos lleva a pensar en la revelación pedagógica y progresiva de Dios que se revela definitivamente y plenamente en Jesús. Jesús se deja ungir con perfume, permite que una mujer pecadora lo toque, bese y moje con lágrimas sus pies y se los seque con su cabellos. De este modo, Jesús nos dice que así es Dios. Lo que parece exagerado y escandaloso a los hombres es el comportamiento normal de Dios. 


Jesús invita a la mujer pecadora a un nuevo comienzo. Jesús tiene la eterna pedagogía de Dios, acepta a cada individuo con su situación concreta y a partir de ella lo encausa hacia una nueva forma de vida. La actitud de los fariseos se convierte en una prisión para ellos mimos. Tampoco ellos tendrán una oportunidad de parte de Dios, según su lógica. Hay personas autosuficientes y satisfechas, que no sienten la necesidad de pedir perdón ni de ser perdonadas. Advertencia para la espiritualidad del cristiano.

8,1-3: Este texto, exclusivo de Lucas, hace ver a un Jesús que acepta a las mujeres como seguidoras y colaboradoras. Puede verse que Jesús no solo peregrinaba sino que tenía residencia en Cafarnáum, posiblemente en la casa de Pedro, y que no vivía simplemente de la limosna. Tenía una economía más o menos organizada, a cuyo frente estaba Judas Iscariote, en la economía estaban integradas las mujeres que lo servian con sus bienes. 


Jesús confiere a la mujer una dignidad y un papel nuevos. No solo le otorga el derecho a conocer las buenas noticias del reino de Dios, sino que también la hace participar en el ministerio (cf. 1 Cor 9,5) Algunos rabinos dudaban incluso de la capacidad de la mujer para aprender la Torá. Otros agradecían a Dios por no haberlos hecho mujeres. En los Evangelio, por el contrario, se refleja la dignificación de la mujer iniciada por Jesús: ellas son las primeras que llevan a los apostó0les la noticia de la resurrección. Algunas mujeres son enunciadas con sus nombres. El seguimiento en la Iglesia lucana, después de cuarenta años de vida eclesial, estaba ya organizado y teologizado y se hablaba de seguir a Jesús con los propios bienes; seguir a Jesús implica colaboración, renuncia y dedicación generosa.


Jesús asignó a algunas mueres el papel de discípulas, colaboradoras y evangelizadoras, y las hizo protagonistas en el anuncio de su resurrección ¿no hace falta recuperar esta sensibilidad original de Jesús en la Iglesia de Hoy (cfr. Ap. 2,5). Para seguir a Jesús no es necesario estar en la primera fila. Con el reino de Dios se colabora de distintas formas. El presente texto es un llamado a la igualdad original (Gn 1,7). Diferentes, pero no superior el uno al otro, también en el campo de la evangelización.


Toda Iglesia que ignora el papel único de las mujeres y su ministerio está espiritualmente ciega y olvida las bendiciones que la Iglesia ha recibido a través de ellas. Es necesario que la Iglesia reexamine su teología de la mujer. Pero también es menester que los defensores de los derechos de las mujeres en la Iglesia reexaminen si la igualdad se consigue sólo cuando hombres y mujeres realizan exactamente los mismo papeles y funciones en la Iglesia, o si Dios y la naturaleza han asignado papeles específicos y en ocasiones diferentes a hombres y mujeres en la construcción y el desarrollo de la Iglesia.

Esta es una de las páginas más conmovedoras de la Biblia. Aquí se enfrentan la tremenda miseria del pecador y la inmensa bondad de Dios revelada en Jesucristo, en presencia de hombres incapaces de comprender a uno y a otro.


Todo el relato del evangelio está hecho como para poner en evidencia las distintas actitudes de los personajes. Jesús: ante el pecado de los hombres el amor de Dios que se revela en Jesucristo es un amor que busca al pecador para perdonarlo. Fariseo: los hombres ante el pecado de los demás y ante el perdón misericordioso de Dios. La mujer: reconoce su pecado, al sentirse perdonada reacciona con gestos que ponen en evidencia su amor.


El núcleo de la narración está en la relación ente la mujer pecadora que manifiesta el amor y el perdón de los pecados que proviene de Dios. La mujer pecadora es un ejemplo de conversión: reconoce por un lado que era muy pecadora y que Dios la ha perdonado y, por otro, actúa con desbordada generosidad en la manifestación de su amor. Nada hay en ella que coincida con la frialdad y la autosatisfacción controlada característica de Simón. Su conversión es conversión a Alguien, y no solamente a una nueva forma de pensar, o una respuesta a las propias obligaciones. La conversión, es para la mujer, comunión con Jesús. Ella lo reconoce como profeta de la misericordia de Dios.


La Eucaristía nos va educando en nuestra conciencia de pecado y nuestra confianza en el perdón de Dios. Cada celebración la empezamos con un acto penitencial, que quiere ser un ejercicio sencillo de humildad ante la santidad infinita de Dios.


En el Padrenuestro volvemos a pedir a Dios que perdone nuestras ofensas ¿podremos pedirle tranquilamente esto si no se cumple la segunda parte?


Cuando nos invitan a comulgar, nos animan a acercarnos porque ese Cristo Jesús, que es nuestro Alimento, es el que quita el pecado del mundo.


La Eucaristía no es para perfectos. Es para los débiles y pecadores. Como el médico no es para los sano. Ni el pan para los que ya están hartos.


El banquete donde participa Jesús no tiene puertas cerradas. Ello invita a los cristianos de nuestro tiempo a superar sus dudas y temores de acercarse a Dios. 


Nos invita también a renovar la Iglesia. Tantas veces esclerotizada en sus formas y costumbres, la comunidad ha perdido el gozo del encuentro con Dios. La rutina ha afeado sus expresiones litúrgicas y otras. 


El modo espontáneo como la mujer hizo patente su gratitud se vuelve levadura en nuestras comunidades envejecidas por la rutina de siglos. El avance del Reino de Dios continúa su curso en la historia humana por senderos ignotos e imprevistos por los sabios y prudentes.

A partir de esto surgen los caminos para renovar la comunidad eclesial surgen con claridad:

· superación de una visión que reduce a los otros a no ser más que lo que son (no los ven con esperanza, ni confían en el poder de la gracia para cambiarlos)

· Los prejuicios que surgen de la pureza de ver y analizar las cosas en su Complejidad (la mujer hizo muchas cosas y el fariseo pensó sólo en que “tocó”)

· La revalorización de la experiencia del perdón y de la de la alegría de haber sido perdonado

· El rejuvenecimiento de las expresiones de agradecimiento….


La Eucaristía es la gran acción de gracias que Cristo tributa al Padre. Su entrega hasta la muerte de cruz es su expresión máxima de amor. Quiera el Señor que la reconozcamos y valoremos para que nuestro corazón se llene del entusiasmo amoroso de aquella mujer anónima del Evangelio.
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